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SANCOS y A z u l e s 

Cotno estaba anunciada, se ce leb ró 

'••̂  'a tarde de ayer la Asamblea del 

'l^aso B ' a n c o » , y ocurr ió lo que te-

'^'*que ocurrir ; la Asamblea recha 

''^ Por unanimidad la renuncia a la 

'^••«sidencia, presentada por el señor 

-^tripoy^ y a nuestro juicio,h^zo psr-

'^"^lamente el «Paso>. El Pres idente 

'•«signó a seguir s iéndolo, 

'^^es bien: en principio es tamos de 

^'^'fecto acuerdo con el «Paso> y con 

" ^ % n o Presidente . El señor C a m -

'•^y adquiíió méri tos sobrados desde 

Ocupa ese cargo , para con t inuar . 
«11 él 'i y c o m o esta institución «blan-

' y lo fué s iempre, esencia lmen-

°̂ democrática, el Pres idente dimisio-

"^^ '̂0 acata la voluntad de la general 

^ ^'Sue en funciones. 

'Repetimos que, en principio, nos 

^^'•«ce bien la conducta de la Asam 

^ ^ y i a del Presidente, c o m o nos 

también opor tuna y adecuada 

/ '^^'^paña que en <E1 Libera l» de 

•̂"cia viene haciendo el señor Fe r -

•J.̂ 'idez Puche , en pro de la resurrec-

""^^''fic nuestras fiestas. P e r o si a g o -

"^'^s todos los medios para conse -

'J'r este fin—entiéndase bien; -todos 

' • ' " 'edios—no se consiguiera el pa-

•̂ "̂ tico propósi to, entonces el s eño r 

"^"^Poy hará perfectísifnamente en 

'^"^onar la Presidencia de un m o -

^«finitivo, absoluto, po rque seguir 

'"^o hasta aquí, en la breclm, en es-

de un e n e m i g o que según to-
'"'s las 
iiüar 

apariencias está muerto, con-

••epito, arma al brazo y al pie 

' '*binchera,sería, señores b lancos , 

. 'y^ Un gal lardo ges lo de Qui jo te s 

^ ^ ^ ^ plausible, s ino una actitud 

* Tartarines, s iempre ridicula. Es 

que lo gal lardo a nuestro en-

f ^ ^ ^ , porque así lo imponen la ló-

y el sentido común , es herrar o 

quitar el banco: ¿son esencialmente , 

procesionistas las Asociaciones Blan­

ca y Azul? Pues a hacer proces iones 

c u m p l i é n d o l a misión para que fue­

ron creadas. ¿No las hacen porque el 

co lo r azul se ha marchitado, se ha 

desvahído tanto que hasta el cielo de 

esta tierra lo ha perdido para adoptar 

el gris, de suyo feo y aún más sin 

agua? Pues an tepongamos la consa- : 

bida preposición Ex , ante. los n o m ­

bres «Azul» y «B lanco» , y a otra c o ­

sa, señores; todo, menos hacer de 

Tartarín. 

Pe ro pensando y sintiendo en pa­

triota, d i remos una vez más, que en 

atención a lo que ocurr ió la pasada 

primavera no es este el m o m e n t o de 

llevar al Paso Blanco un principio de • 

disolución que acarrearía ciertas res­

ponsabil idades mcrales . No carguen 

otros con ellas, si la cuest ión no se 

resuelve favorablemente , pues aun" , 

que supongamos que no se reso lve­

rá, ¡quién sabe! «Azules» eran los que 

a Sevilla fueron, y c o m o fueron a S é -

vil la, ' también pudieran ir a las p roce­

s iones . Esto es lo que hay que ver, 

pensando patr iót icamente. 

¿Bastará para adquirir el conven ­

cimiento p leno de que no hay «azu­

les» el acuerdo lomado por los Blan­

cos para que una comis ión de éstos 

vaya a ver los? l\ 'o; cons ide ramos ese 

recurso ían gastado, es el procedi­

miento tan poco eficaz, que no hay 

que esperar de él nada concre ío , na­

da viable; son, a nueslro entender 

o t ros , los medios que deben em­

plearse. Mañana expondremos nues­

tra opinión sobre este punto. 

JUAN DEL PUEBLO 

A N T O N I O P É R E Z . - O C U L I S T A 
Sagasta 3, Águilas. 
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V e n t a e x c l u s i v a 

^Quiere iisled comprar barato? 
*'*¡te ln c o n o c i d a y a c r e d i t a d í s i m a 

)fjjJ*'***'Má en ella lo máa estupendo ea calzado para caballeros, se 
>Jiñ09 a preoJog complatanente económicos, 

íüa '̂ '̂ ^̂ ŝ ele primera calidad fs>i .5oñdo« exclusivansonts psre esía 

í'í'eciüa sin coa>pfcí?>aoáR 
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L e SOBRA RAZÓN 
D e la in te resan te secc ión de nues­

tro es t imado c o l e g a «El Soc i a l i s t a» 

de Madr id , <De todo un p o c o » to­

mamos lo s iguiente : 

D e un a i í iculo de S á n c h e z R ive ra 

nuestro corre l ig ionar io y amigo , to­

m a m o s lo s igu ien te : 

E n España la «iguald-^id en el s a ­

c r i f i c io»—base de toda la e c o n o m í a 

política moderna—-no e x i s l e . El s i s ­

tema tributarlo e s l á c imen lado e n ¡a 

iniquidad. B a s t a para demost rar lo 

tomar cualquier i inoues ío : S i nos fi­

j a m o s en la cont i ibución íerri lorlal , 

por e j emplo , v e r e m o s que el tipo 

imposi t ivo —el 16 por 1 0 0 — r i g e lo 

mismo para el pequeño peguja le ro 

que para el gran te r ra ten ien te . D e 

suer te que igual tanto por c i en to pa­

g a el dueño que uua mise rab le tierra 

de s e c a n o que vale dos mil pese t a s 

que el propiet-uio de una de e sa que 

va le se i s mi l lones . 

El impuesto p rogres ivo sobre el 

capital y sobre la renta en todas sus 

n ian l s fes t ac iones—pero principal­

men te en lo que afecta a la tierra ps 

u rgen íe por i inperat ivos de jus t ic ia y 

de humanidad. § u s tipos de g r ava ­

men debiera osci lar en t re c e r o , apli­

cab l e a todas las f incas de valor m e ­

nor a mil pesetas ,s iemp.re que su pro 

pietario no lo fuere a la v e z de más 

de dos , y el 8 0 por c ien to de la reñía 

para todas las que val ieren más de 

diez mil lones; o el propietar io de -

distintas fincas q u e sumaren un va ­

lor total de treinta mil lones de pese - i 

t a s .» I 

Valdr ía la pena, si no nos faltara el 

e s p a c i o , de cont inuar reproducle t ido 

a r g u m e n t o s mazazos del ar l ículo de 

S á n c h e z Riverr ' , con c u y a s ideas 

g e n e r a l e s co inc id imos . 

ZORRILLA I.—LORCA 

Más de c inco mil jóvenes de am­

b o s sexos han solicitado tomar paríe 

en las opos ic iones , convocadas para 

el p róx imo mes de Marzo, para cu­

brir trescientas c incuenta plazas de 

auxiliares del ministerio de Hacienda. 

Es decir, que hay unos veinte aspi­

rantes para cada plaza. Y lo m i s m o 

ocur re con las oposic iones a Cor reos , 

en las cuales , cuando se convocan , 

figuran otros cuanlos millares de as­

pirantes, y lo m i s m o con las de T e l é ­

grafos, y con todas las oposic iones y 

concur sos de las qué se ha dado en 

l lamar carreras cortas, porque la pre­

paración que para ellas se exige n o 

es de m u c h o t iempo ni de gran es­

fuerzo, ofreciendo, por el contrario, 

un porvenir relativamente desahoga­

do. 

C o m o todos los que solicitan esas 

plazas son gente jóven, el caso mere­

ce ser estudiado. 

índica, a nuestro juicio, esto que 

c o m e n t a m o s poco amor al trabajo y 

nn espíritu gregar io que ponen en 

gran pel igro las energías de la raza. 

T o d o s esos miles de muchachos 

qn.e aspiran a chupar de la ubre del 

presupuesto, saben que, a cambio de 

un esfuerzo relath/amente menguado , 

pueden obtener un destino fijo en el 

que sólo se le exigirán unas cuantas 

horas de trabajo diario, sin que ten­

gan ya en el porvenir que preocu­

parse de adquirir más conoc imien to 

ni mayor cultura, puesto que el esca­

lafón se encargará de irles dando as­

censos a medida que ellos se vayan 

c reando necesidades. Es esto, c o m o 

se ve, una teoría muy práctica para 

trabajar poco y vivir bien. 

P e r o lo que más nos p reocupa de 

esto es que esa m u c h e d u m b r e de as­

pirantes a rentistas del Estado, son 

indicio del apagamiento de las inicia­

tivas fecundas de la raza. Esos miles 

de españoles jóvenes sólo aspiran a 

ser regidos, a convert irse en un nú­

mero más de la compl icada máquina 

burocrát ica, sin pararse a meditar sí-

no les.iría me jo r a su carácter y con­

diciones personales dedicarse a otra 

ocupación que les erigiera en di rec­

tores . P o r lo visto, la leyenda de nu­

estros aventureros .y conquis tadores , 

de nuestros co lon izadores e invento­

res, de nuestros sabios ygrandes hom 

bres , ha pasado definihvamente a la 

Historia para no volver . C o n haber 

lanzado Panurgo unos cuantos silbi-

bidos por los ciudades y aldeas espa­

ñolas, habría reunido el más n u m e ­

roso de sus rebaños , si se dignara vi 

sitarnos. 

Mientras , la agricultura desmaya 

por falta de brazos y continúa casi en 

estado primitivo; las industrias lan­

guidecen; el c o m e r c i o no prospera, y 

mientras a es los concursos fáciles se 

presentan millares y millares de espa­

ñoles , cuando se abre concurso para 

dotar a nuestras industrias de medios 

m o d e r n o s de progreso , los españoles 

brillan por su ausencia y son los ex­

tranjeros los que üenen que venir a 

enr iquecerse a España y a convert ir­

nos en una especie de colonia . 

C u a n d o vis i lamos una de eslas 

Academias modernas en ías que por 

p o c o dinero y en unos cuantos me­

ses de l igera preparación se facilita a 

los j óvenes el medio para anular su 

personalidad durante toda su vida, y 

cuando v e m o s en esas Academias a. 

muchacho tes sanos que a la legua de­

latan su or igen campes ino y a hi jos 

de industriales y comerciantes , el al­

ma se nos ahoga de pena al cons ide­

rar que todos esos jóvenes , arranca­

dos de su medio ambien te , en vez de 

laborar por la prosperidad de España 

contribuirán a acelerar su ruina y a 

acabar con las enrgfas y las iniciati­

vas de la raza. 

P o r la galantería debida al be l lo 

sexo, nos c o m p l a c e m o s en declarar 

que las anteriores reflexiones no van 

dirigidas—y ya se ve que por su índo­

le no pueden alcanzarle—a ios miles 

de señoritas que, de unos años a es­

ta parte, pretenden también una n ó ­

mina en algún centro burocrá t ico , 

pues, aunque esto también merecer ía 

un comentar io por los pel igros que 

entraña para la juventqd femenina, 

sírveles de disculpa el que de este 

m o d o pueden arbitrarse med ios de 

vida muchas jóvenes de familias m o ­

deslas. 

A. G U E R R A 

¿Qaiere nsied imprimir folle­
tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 
^ ^ T i í ^ í ^ O i E 

D E Í N T E R E S L I T E R A R I O 

6 1 premio ^^Hndréa • 
Cegavra Salcedo^* será 
otorgado en este ano. 

« L a Verdad» de Murc i a , c o n m o ­

tivo de cumpli rse el s egundo ani­

ve rsa r io del fa l lec imiento de A n d r é s 

C e g a r r a , ha d icho lo s igu ien te : 

« N o h e m o s de rei terar aqu í , ni la 

e iunneracíón de los mér i to s del l lo­

rado esc r i to r , ni su vida de e n f e r m o 

triste y res ignada , ni la pena que su 

muer te ocas ionó « qu ienes lo c o n o ­

c imos pe r sona lmen te y a c u a n t o s lo 

conoc ie ron a t r avés de sus admira ­

b les pág inas . Po r e s t o , h e m o s q u e ­

rido, c o m o h o m e n a j e a su m e m o r i a , 

publicar hoy las f rases que el cul to 

pres idente de la Diputac ión s e ñ o r 

Ibañez Mart ín , nos dijo ref i r iéndose 

a la c reac ión del pJemio l i terario que 

ha de l levar el nombre d e ; C e g a r r a 

Sa lcedo , [pe rpe tuando su memor ia , y 

br indando a los l i teratos r eg iona le s 

un es t ímulo en su producción junta-

: men t e c o u una pro tecc ión ' .decorosa 

a nues t ras letras de la que s e hal lan 

c i e r t amen te neces i t adas . 

I E l señoJ Ibañez Mar t ín [nos r ec ib ió 

en su d e s p a c h o oficial h a c e unos 

d ías . 

— Q u e r e m o s — l e i n t e r r o g a m o s — 

^ a b e r cuándo ha de c r e a r s e defInitN 

1 ^ 


